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Estudio Bíblico de Romanos 6:15-23 
Nivel 3: Estudio Bíblico 7 – Facilitador 

Libres del poder del pecado para servir a Jesucristo 
 
Enseñanza central 
 
La obediencia al Señor se revela en el estilo de vida del cristiano. 

 
Objetivos 

  
Al finalizar este estudio, el participante estará en capacidad de: 

 
& Escribir dos principios derivados de Ro-

manos 6:15-23. 
& Demostrar comprensión de lo que signifi-

ca ser siervo de la justicia, según Roma-
nos 6:15-23. 

& Reafirmar la convicción de que la nueva 
vida en Jesucristo exige alejarse de la 
práctica del pecado. 

& Asumir la verdad de que la nueva vida en 
Jesucristo exige obediencia a Él.  

& Aplicar a su vida diaria los principios de-
rivados de Romanos 6:15-23. 

& Asumir el compromiso de ser más obe-
diente cada día a los principios del evan-
gelio. 

  
El texto de Romanos 6:15-23 en tres versiones 
   
Nueva Versión Internacional Reina-Valera Actualizada Dios Habla Hoy 

 
15Entonces, ¿qué? ¿Va-

mos a pecar porque no esta-
mos ya bajo la ley sino bajo la 
gracia? ¡De ninguna manera! 
16 ¿Acaso no saben ustedes 
que, cuando se entregan a 
alguien para obedecerlo, son 
esclavos de aquel a quien 
obedecen? Claro que lo son, 

 
15¿Qué, pues? ¿Peca-

remos, porque no estamos 
bajo la ley, sino bajo la gra-
cia? ¡De ninguna manera! 
16¿No sabéis que cuando os 
ofrecéis a alguien para obe-
decerle como esclavos, sois 
esclavos del que obedecéis; 
ya sea del pecado para 

 
15¿Entonces qué? ¿Vamos a 

pecar porque no estamos suje-
tos a la ley sino a la bondad de 
Dios? ¡Claro que no! 16Ustedes 
saben muy bien que si se entre-
gan como esclavos a un amo 
para obedecerlo, entonces son 
esclavos de ese amo a quien 
obedecen. Y esto es así, tanto si 
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ya sea del pecado que lleva a 
la muerte, o de la obediencia 
que lleva a la justicia. 17Pero 
gracias a Dios que, aunque 
antes eran esclavos del peca-
do, ya se han sometido de 
corazón a la enseñanza que 
les fue transmitida. 18 En efec-
to, habiendo sido liberados 
del pecado, ahora son uste-
des esclavos de la justicia. 

19 Hablo en términos 
humanos, por las limitaciones 
de su naturaleza humana. 
Antes ofrecían ustedes los 
miembros de su cuerpo para 
servir a la impureza, que lleva 
más y más a la maldad; 
ofrézcanlos ahora para servir 
a la justicia que lleva a la san-
tidad. 20 Cuando ustedes eran 
esclavos del pecado, estaban 
libres del dominio de la justi-
cia. 21 ¿Qué fruto cosechaban 
entonces? ¡Cosas que ahora 
los avergüenzan y que con-
ducen a la muerte! 22 Pero 
ahora que han sido liberados 
del pecado y se han puesto al 
servicio de Dios, cosechan la 
santidad que conduce a la 
vida eterna. 23 Porque la paga 
del pecado es muerte, mien-
tras que la dádiva de Dios es 
vida eterna en Cristo Jesús, 
nuestro Señor. 

muerte o de la obediencia 
para justicia? 17Pero gracias 
a Dios porque, aunque erais 
esclavos del pecado, habéis 
obedecido de corazón a 
aquella forma de enseñanza 
a la cual os habéis entrega-
do; 18y una vez libertados 
del pecado, habéis sido 
hechos siervos de la justi-
cia. 

19Os hablo en términos 
humanos, a causa de la 
debilidad de vuestra carne. 
Porque así como presentas-
teis vuestros miembros co-
mo esclavos a la impureza y 
a la iniquidad cada vez ma-
yor, así presentad ahora 
vuestros miembros como 
esclavos a la justicia para la 
santidad. 20Porque cuando 
erais esclavos del pecado, 
estabais libres en cuanto a 
la justicia. 21¿Qué recom-
pensa, pues, teníais enton-
ces por aquellas cosas de 
las cuales ahora os aver-
gonzáis? Porque el fin de 
ellas es muerte. 22Pero aho-
ra, libres del pecado y 
hechos siervos de Dios, 
tenéis como vuestra recom-
pensa la santificación, y al 
fin la vida eterna. 23Porque 
la paga del pecado es muer-
te; pero el don de Dios es 
vida eterna en Cristo Jesús, 
Señor nuestro. 

obedecen al pecado, lo cual 
lleva a la muerte, como si obe-
decen a Dios para vivir en la 
justicia. 17Pero gracias a Dios 
que ustedes, que antes eran 
esclavos del pecado, ya han 
obedecido de corazón a la forma 
de enseñanza que han recibido. 
18Una vez libres de la esclavitud 
del pecado, ustedes han entrado 
al servicio de la justicia. 19(Hablo 
en términos humanos, porque 
ustedes, por su debilidad, no 
pueden entender bien estas 
cosas.) De modo que, así como 
antes entregaron su cuerpo al 
servicio de la impureza y la mal-
dad para hacer lo malo, entre-
guen también ahora su cuerpo 
al servicio de la justicia, con el 
fin de llevar una vida santa. 

20Cuando ustedes todavía 
eran esclavos del pecado, no 
estaban al servicio de la justicia; 
21pero ¿qué provecho sacaron 
entonces? Ahora ustedes se 
avergüenzan de esas cosas, 
pues solo llevan a la muerte. 
22Pero ahora, libres de la escla-
vitud del pecado, han entrado al 
servicio de Dios. Esto sí les es 
provechoso, pues el resultado 
es la vida santa y, finalmente, la 
vida eterna. 23El pago que da el 
pecado es la muerte, pero el 
don de Dios es vida eterna en 
unión con Cristo Jesús, nuestro 
Señor. 

 
Análisis y comentarios de Romanos 6:15-23 
 
En el estudio anterior, afirmamos que hay dos secciones en Romanos capítulo seis (vv. 1-14 y 
vv. 15-23).1 También dijimos que todo este capítulo puede dividirse en tres párrafos. El primero 
presenta una analogía, sacada del bautismo, con el propósito de ilustrar los conceptos de la 
muerte y resurrección que todo ser humano experimenta cuando se une a Jesucristo (vv. 1-11). 
En este caso, el hincapié se hace en la nueva vida que tiene el cristiano, en contraste con el 
                                                 

1En los vv. 1-14, el apóstol muestra cómo la gracia de Dios es incompatible con la continuidad en el estado de 
pecado de aquellos que se han unido a Cristo; y en los vv. 15-23 enseña que la gracia de Dios es incompatible con 
los actos de pecado en la vida de quienes ahora servimos a Dios. 
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hecho de haber muerto al pecado. El segundo párrafo presenta una exhortación para animar a 
los cristianos a vivir según la nueva vida, de modo que presenten los miembros de su cuerpo [a 
Dios] como instrumentos de justicia (vv. 12-14). El tercero (vv. 15-23) presenta una ilustración, 
como un contraste, para mostrar a sus lectores la manera como deben vivir ahora que son cris-
tianos, pues habiendo sido liberados del pecado, ahora son ustedes esclavos de la justicia (v. 
1:18).  
 
En este texto, el apóstol usa el ejemplo de la esclavitud como una ilustración para enseñar el 
concepto de obediencia a Dios. Ya que por la fe hemos decidido someternos a Dios a través de 
Jesucristo, tenemos el compromiso de obedecerlo. Es claro que toda obediencia es esclavitud. 
Si obedecemos al pecado, somos sus esclavos; y si obedecemos a Jesucristo, somos sus es-
clavos. ¿Cuál es, pues, la diferencia? La diferencia está en los resultados: una esclavitud con-
duce a la muerte (comp. vv. 20, 21) y la otra a la vida (comp. v. 22).  
 
El tema de este párrafo es fundamental para la vida auténticamente cristiana. Por tanto, es su-
mamente importante reflexionar detenidamente respecto al contenido y mensaje que quiere 
comunicar el apóstol. Así que, debemos leerlo detenidamente.2 La NVI presenta el texto de 
Romanos 6:15-23, en dos breves párrafos. ¿Qué les dijo Pablo a sus lectores en este texto? Lo 
que Pablo les dijo a sus destinatarios se nota en las afirmaciones3 del texto, las cuales pueden 
redactarse como se ve a continuación: 
 
1. La libertad de la ley no les daba licencia para pecar (v. 15).4 
2. Quien se entregaba a alguien para obedecerlo se hacía su siervo (v. 16a).  
3. Obedecer al pecado era conducirse por el camino de la muerte (v. 16b). 
4. Obedecer a Dios era tomar el camino de la vida (v. 16c). 
5. Ellos estaban obedeciendo a Dios según la enseñanza que les fue transmitida (v. 17). 
6. Ahora ellos se sometían a la verdad del evangelio (v. 18). 
7. La naturaleza humana era limitada para comprender la justicia de Dios (v. 19a). 
8.  Antes se corrompían cada vez más (v. 19b). 
9. Ahora debían someterse a la verdad del evangelio que los conducía por el camino correcto 

(v. 19c). 
10. Cuando servían al pecado cosechaban frutos horribles (vv. 20, 21). 

- Cosas que ahora los avergonzaban. 
- Cosas que los conducían a la muerte. 

11. Ahora que se habían puesto al servicio de Dios producían los frutos de la nueva vida (v. 22). 
12.  La paga del pecado era la muerte (v. 23a). 
13. El don de Dios era la vida eterna en Jesucristo (v. 23b).  
 
¿Qué enseña, entonces, el texto de Romanos 6:15-23? Básicamente, enseña que en Jesucristo 
somos esclavos de la libertad que Él nos ha dado para vivir según los principios del evangelio, 
en justicia y santidad, aguardando la esperanza de la vida eterna. A fin de continuar la reflexión 
sobre el mensaje del texto, es importante observar su estructura general, la cual se refleja en el 
siguiente bosquejo como se presenta a continuación: 

 

                                                 
2La NVI y la RVA dividen este texto en dos párrafos (vv. 15-18 y 19-23). La NVI lo redacta en 14 oraciones (vv. 

15a, 15b, 15c, 16a, 16b, 17, 18, 19a, 19b, 20, 21a, 21b, 22 y 23) y la RVA tiene 12 oraciones (tiene el v. 16 en una 
sola oración y los vv. 17 y 18 en una sola oración). 

3Aunque el v. 15 parece que tiene frases incompletas expresadas en forma de preguntas; sin embargo, implícita-
mente expresa oraciones. Por ejemplo, en la frase: Entonces, ¿qué? Lo implícito parece ser ¿Entonces qué hare-
mos?  

4Las tres breves oraciones de este versículo pueden reducirse a una sola afirmación. 
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Ahora ellos se sometían a la verdad del evangelio 
 
1. Ahora que eran esclavos de Dios tenían la obligación de obedecerlo (vv. 15-17). 

1.1. La libertad de la ley no les daba licencia para pecar (v. 15). 
1.2. Quien se entregaba a alguien para obedecerlo se hacía su siervo (v. 16a).  

1.2.1. Obedecer al pecado era conducirse por el camino de la muerte (v. 16b). 
1.2.2. Obedecer a Dios era tomar el camino de la vida (v. 16c). 

1.3. Ellos estaban obedeciendo a Dios según la enseñanza que les fue transmitida (v. 17). 
 
2. Había razones para que vivieran en obediencia a Dios (vv. 19-23). 

2.1. Toda esclavitud tiene consecuencias para la vida (v. 19). 
2.1.2. Antes se corrompían cada vez más (v. 19b). 
2.1.3. Ahora debían someterse a la verdad del evangelio que los conducía por el cami-

no correcto (v. 19c). 
2.2. Toda esclavitud rinde sus frutos (vv. 20-22). 

2.2.1. Cuando servían al pecado cosechaban frutos horribles (vv. 20, 21). 
- Cosas que ahora los avergonzaban. 
- Cosas que los conducían a la muerte. 

2.2.2. Ahora que se habían puesto al servicio de Dios producían los frutos de la nueva 
vida (v. 22). 

2.3. El poder del pecado había sido derrotado por Jesucristo (v. 23). 
2.4.1. La paga del pecado era la muerte (v. 23a). 
2.4.2. El don de Dios era la vida eterna en Jesucristo (v. 23b).  

 
Este párrafo (vv. 15-23) comienza con dos penetrantes preguntas5 que finalmente se responden 
de manera explícita en el v. 18, con la afirmación: ahora son ustedes esclavos de la justicia.6 
¡Somos esclavos de Dios, pues obedecemos su Palabra! Por lo tanto, no podemos seguir sir-
viendo al pecado. Aunque en verdad el argumento del párrafo se introduce en el v. 15,7 éste se 
presenta de manera negativa. Es en el v. 18 donde se expresa el concepto general de manera 
positiva. El argumento es que habiendo sido liberados de la esclavitud del pecado, ahora 
servimos a Dios mediante un nuevo estilo de vida. La gracia es exigente, exige obediencia 
incondicional: habiendo sido liberados del pecado, ahora son ustedes siervos de la justicia (v. 
18; comp. v. 6).8  Esta misma idea se repite en el v. 22 
 
Hay un viejo orden de cosas, caracterizado por la muerte como consecuencia del pecado de 
Adán; y hay un nuevo orden caracterizado por la vida traída en Jesucristo. En el primero, pre-
domina el pecado; en el segundo, la justicia que se expresa mediante la obediencia al Señor. 
Alrededor de estos conceptos gira el argumento del capítulo seis de Romanos. En los vv.1-14, 
el apóstol ha demostrado lo absurdo que es pretender continuar viviendo en el pecado (en la 
vieja naturaleza) para que la gracia abunde (comp. 6:1). El argumento es lógico: si el cristiano 
ha muerto al pecado, no puede seguir viviendo en él (6:2).  

                                                 
5Aparentemente, las preguntas que se hacen al comienzo del capítulo eran planteadas por los oponentes de Pa-

blo para desacreditar su mensaje de la justificación por la fe. Sea que en verdad se las hicieran o que Pablo las plan-
teara como recurso pedagógico, éstas no obstaculizaron el mensaje sino que más bien dieron pie para aclararlo. 

6Los cristianos somos esclavos de la verdad y conducimos nuestra vida según los principios de la Palabra de Dios 
que es verdad. 

7Las dos preguntas que se hacen en este versículo se responden de inmediato con un rotundo no. En otras pala-
bras, el texto afirma que la libertad de la ley no es una licencia para pecar.  

8La justicia de Dios es un concepto complejo, pero en la carta a los Romanos parece que se refiere a la correcta 
relación con Dios que Él exige de los seres humanos. Esa relación se logra mediante la fe en que por el sacrificio de 
Cristo los seres humanos tenemos comunión con Dios, que por la fe somos declarados justos delante de él. Esto es 
así porque la muerte y resurrección de Jesucristo satisficieron todas las demandas de la justicia divina. 
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Ahora, en los vv. 15-23, el apóstol argumenta acerca de lo absurdo que es pretender continuar 
en la práctica del pecado, con la excusa de que ahora estamos bajo la gracia y no bajo la mi-
rada acusadora de la ley.9 La conclusión clara y sencilla es que el cristiano es “esclavo de la 
gracia” y, por tanto, no puede continuar bajo el señorío del pecado, obedeciéndolo en sus malos 
deseos (comp. vv. 12, 13). El cristiano es un esclavo que ha cambiado de amo. Antes servía al 
pecado, ahora sirve a la justicia mediante la obediencia a la verdad del evangelio.  
 
El punto central del párrafo es que por la obra de Cristo, el cristiano ha sido liberado del po-
der del pecado para obedecer al poder del evangelio. Y la obediencia al evangelio se revela 
en el estilo de vida que se aleja del pecado. Porque una vez liberados del poder del pecado, 
somos abrazados por el poder de la vida nueva para obedecer a Jesucristo nuestro Señor. La 
libertad en Cristo no es una licencia para libertinaje. Esta libertad en Cristo no debe convertirse 
en un libertinaje que pervierta la gracia de Dios, sino en una demostración cotidiana de sujeción 
a la Palabra. Es la obediencia a la verdad, revelada en la Biblia, lo que nos hace verdaderamen-
te libres. 
 
El argumento del texto es que ahora que conocen la verdad del evangelio, los cristianos deben 
someterse a sus principios. En otras palabras, ya no deben obedecer a los deseos de la vieja 
naturaleza, sino a los impulsos de la nueva vida en Jesucristo. En este sentido, los vv. 15-17 
enseñan que ahora que somos esclavos de Dios (nuestro único Señor) tenemos la obliga-
ción de obedecerlo, porque un esclavo no tiene otra opción que la obediencia incondicional a 
su amo. Hay esencialmente tres planteamientos en estos tres versículos:  
 
En primer lugar, la posición de libertad que ahora tenemos en Jesucristo no es una licen-
cia para pecar (v. 15). Entonces, ¿qué? ¿Vamos a pecar porque no estamos ya bajo la ley sino 
bajo la gracia? ¡De ninguna manera!  De los capítulos anteriores de Romanos, ha quedado claro 
que el pecado produce caos, desorden, desarmonía, y desesperanza y muerte. ¿Qué sentido 
tiene entonces continuar en él? También ha quedado claro que la gracia obtenida como resulta-
do de la vida resucitada con Cristo produce armonía, paz, seguridad y esperanza que dan sen-
tido de coherencia a la existencia humana. Por la exposición de los capítulos anteriores, sabe-
mos que la ley descubre el pecado, pero no lo controla; y que la gracia dada en Jesucristo res-
ponde al problema del pecado y nos libera de él mediante el perdón por la fe en Él. Pero esto no 
abre las puertas para la anarquía, sino que como esclavos de Dios los cristianos tenemos la 
obligación de obedecerlo en sujeción a su Palabra. ¡Somos esclavos de Jesucristo, no del pe-
cado! 
 
Como consecuencia del planteamiento anterior, un segundo asunto que se presenta en estos 
versículos es que, en última instancia, toda persona es esclava de aquel o aquella a quien 
se entrega (v. 16). ¿Acaso no saben ustedes que, cuando se entregan a alguien para obede-
cerlo, son esclavos de aquel a quien obedecen? Claro que lo son, ya sea del pecado que lleva a 
la muerte, o de la obediencia que lleva a la justicia. Toda persona tiene sólo dos opciones mora-
les y espirituales: es esclava del pecado (desobediencia10) o es esclava de la justicia (obedien-
cia11 a los principios de la nueva vida en Jesucristo). Se resalta aquí el concepto de la obedien-
cia. Por supuesto, la obediencia al pecado conduce a la muerte; y la obediencia a Jesucristo es 
                                                 

9Parece que en 6:1 el pecado se refiere al estado o naturaleza pecaminosa, mientras que en 6:15 se refiere a 
actos pecaminosos en abierta desobediencia a Dios. La lectura de la RVA refleja estos conceptos con bastante 
claridad. 

10El pecado siempre es desobediencia a Dios. 
11Se esperaría que el texto dijera esclavos de Dios en contraposición a esclavos del pecado, tal como lo hace en 

los vv. 10, 11 con las expresiones muertos al pecado y vivos para Dios. Pero no lo hace así, más bien introduce el 
concepto de obediencia en contraste con el concepto de pecado. En efecto, el pecado es desobediencia a Dios. 
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el camino de la vida. Estos dos estados, dos esclavitudes, son incompatibles y jamás pueden 
cohabitar. ¡No se puede andar por estos dos caminos a la vez!  Los cristianos seguimos el ca-
mino de la obediencia a Jesucristo. Esta es la única opción cristiana. Porque somos libres para 
servir a Dios con el nuevo poder que nos da el Espíritu (7:6). 
 
Un tercer planteamiento que se presenta en estos versículos es que los que cristianos hemos 
dejado de servir al pecado para servir a Dios conforme a las enseñanzas del evangelio (v. 
17).12 Pero gracias a Dios que, aunque antes eran esclavos del pecado, ya se han sometido de 
corazón a la enseñanza que les fue transmitida. La enseñanza que les fue transmitida es el 
evangelio de la salvación por la fe en Jesucristo, que ya ha sido ampliamente expuesto por el 
apóstol en los capítulos anteriores. En aquellos primeros días de la iglesia, la transmisión del 
evangelio se dio básicamente de manera oral, pero pronto quedó en forma escrita tal como lo 
tenemos hoy. No hay ambigüedad. En la Palabra de Dios escrita, la Biblia, se revelan los princi-
pios para la vida que debe seguir el cristiano. En contraposición a la esclavitud del pecado está 
la obediencia a la Palabra de Dios. Y este es el sendero que sigue el cristiano. 
 
Los vv. 19-23 indican que la petición de obediencia a la palabra de Dios está bien funda-
mentada. En otras palabras, la exigencia de obediencia no es un capricho religioso. En estos 
versículos, se presentan una serie de razones por las cuales debemos entregar la vida en obe-
diencia a Dios. La primera razón es que toda esclavitud tiene consecuencias para la vida (v. 
19).13 La esclavitud tiene un desarrollo y un final inevitables. No importa si las personas son 
esclavas del pecado o si son esclavas de la obediencia a Dios, las consecuencias se harán evi-
dentes. Como esclavas del pecado, las personas tienen un deterioro moral que las corrompe 
cada vez más, pues el servicio a la impureza lleva más y más a la maldad. Pero como esclavas 
de la gracia de Dios (siervos de la justicia), las personas revelan una nueva vida que las condu-
ce por un proceso de regeneración moral, pues servir a la justicia lleva a la santidad. Así que, 
los que siguen obedeciendo al pecado van de mal en peor cada día, mientras que los que deci-
den obedecer al evangelio van de lo bueno a lo mejor, en un proceso de transformación con-
forme a la imagen del Hijo de Dios. Por supuesto, esta es una decisión personal de cada indivi-
duo. Pero, para seguir con éxito este proceso, Dios nos ha provisto el recurso de su Palabra y 
su Espíritu que están delante y dentro de nosotros. ¡Podemos obedecer al Señor! 
 
La segunda razón que presenta el texto es que toda esclavitud rinde sus frutos (vv. 20-22). 
En estos versículos se presentan dos señores14 a los cuales se sirve: Se sirve al pecado, o se 
sirve a Dios. Y hay dos resultados finales de estas esclavitudes: La esclavitud al pecado produ-
ce cosas vergonzosas y, finalmente, la muerte; por otro lado, la esclavitud a Dios trae como 
consecuencia rectitud moral y, finalmente, la vida eterna.  
 
Según el argumento que el apóstol ha desarrollado respecto al pecado, el ser humano es escla-
vo del pecado por nacimiento. La consecuencia lógica es que la esclavitud a Dios se inicia con 
el “nuevo nacimiento”, porque aunque antes eran esclavos del pecado, ya se han sometido de 
corazón a la enseñanza [al evangelio] que les fue transmitida (v. 17). Ya que hemos nacido en 
la nueva humanidad, en la familia de Dios, somos sus siervos y debemos obedecerlo. Hemos 
sido liberados del poder del pecado para servir a Jesucristo mediante el poder del Espíritu. Así 

                                                 
12No explica el texto cuál es esa enseñanza que les ha sido transmitida. Pero sin duda se refiere al evangelio de 

nuestro Señor Jesucristo. Hay un modelo o patrón de enseñanza que debemos seguir. 
13La declaración, hablo en términos humanos, puede referirse al hecho de que Pablo usaba términos comunes en 

el imperio romano, tales como “esclavo”, “señor”, “obedecer”, “reinar”, “libertad”. 
14Aunque con otras palabras, este es el mismo concepto que Jesús presenta en el sermón registrado en Mateo 5 

al 7. No se puede servir a dos señores a la vez (Mateo 6:24). 
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que hay dos opciones, dos estilos de vida: Seguimos el camino de la muerte o tomamos el ca-
mino de la vida. ¡Los cristianos tomamos el camino de la vida! 
 
La tercera razón por la cual debemos entregar todo nuestro ser en obediencia a Dios es que el 
poder del pecado ha sido derrotado por Jesucristo (v. 23). Si bien es cierto que la paga del 
pecado es la muerte y en esa condición está el ser humano sin Dios, ahora Dios ha manifestado 
su gracia en Cristo Jesús para dar vida eterna a todos los que le obedecen (comp. 3:22-24). El 
pecado da el pago merecido: la muerte; Dios nos entrega la gracia no merecida: la vida. Ya 
que tenemos vida, debemos obedecer al dador de ella. Antes éramos esclavos del pecado y lo 
obedecíamos; ahora somos esclavos de Dios y estamos en la obligación de obedecerle. La 
obediencia al Señor se debe reflejar en el estilo de vida que llevamos en el mundo. El evangelio 
que Dios nos ha entregado mediante Jesucristo nos dice cómo debemos vivir para su gloria en 
este mundo y nos da el poder para hacerlo. 

 
Unos principios derivados de Romanos 6:15-23 
 
Hay por lo menos dos principios generales que se derivan de estos versículos. El primero se 
relaciona con el hecho de que como siervos (esclavos) de Jesucristo tenemos la obligación de 
obedecer y el segundo habla acerca de las evidencias de una vida de obediencia al Señor.  
  
1. Los cristianos tenemos la obligación de obedecer a Dios por cuanto somos esclavos 

de Él.  
La obediencia no es una opción para un esclavo, es su deber incondicional. Por supuesto, la 
obediencia no es fácil, exige cierto sacrificio. El esclavo no pone condiciones, simplemente obe-
dece. Como principio fundamental en la práctica del evangelio, la obediencia al Señor es incon-
dicional. Dios nos ha dado su Palabra y es nuestro deber obedecerla sin condiciones. Dios 
mismo nos ha capacitado para la obediencia a Él. No solamente nos ha dado una nueva natura-
leza, sino que también nos ha dado su Espíritu, que mora en nosotros. Además, Él nos ha dado 
las directrices para la obediencia, de modo que lo obedezcamos;  nos ha dado su Palabra y la 
obediencia a ella es el camino de la vida. 
 
2. La obediencia a Dios se hace evidente en los resultados de la vida diaria. Toda esclavi-
tud se hace evidente. Cuando una persona obedece al pecado, esto se manifiesta en su dete-
rioro moral que va en decadencia. La obediencia al pecado destruye la vida. Pero cuando la 
persona obedece a Dios, esto se evidencia en su vida mediante un proceso de regeneración 
que lo lleva de lo bueno a lo mejor cada día. La obediencia a Dios se evidencia en el crecimien-
to y la madurez cristiana. En última instancia, nuestro estilo de vida es la evidencia de que obe-
decemos la Palabra Dios, que nos sujetamos a los principios del evangelio de Jesucristo. Por 
supuesto, esto es posible porque el poder del pecado ha sido derrotado por el sacrificio de Je-
sucristo y porque Dios ha puesto en nosotros su santo Espíritu.  

 
Aplicación de estos principios derivados del texto  
 
1. Los cristianos ya no somos más esclavos del pecado. Ahora somos esclavos de Dios y 
como tales tenemos la obligación de obedecerlo. Por supuesto, para obedecer necesitamos 
saber cuáles son las órdenes que se nos dan. Los cristianos asumimos que lo que el Señor 
quiere que hagamos está revelado en la Biblia, la Palabra de Dios. Por tanto, si queremos obe-
decerlo es necesario que conozcamos su Palabra. Entonces, es oportuno reflexionar sobre el 
conocimiento de la Palabra de Dios: ¿Cuánto conoce de ella? Más aún, ¿cuánto de lo que usted 
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conoce de la Palabra de Dios está obedeciendo? Haga una lista de las cosas que Dios dice que 
como cristianos debemos obedecer. ¿En verdad su lista es correcta? Una vez que evalúe su 
lista, evalúe también su vida a la luz de la lista que ha elaborado. Haga oración para darle gra-
cias al Señor por las cosas en las cuales usted es obediente a Él y pídale el poder para obede-
cer aquellas que no está obedeciendo. 
 
Tal vez en su reflexión se dio cuenta de que no conoce lo suficiente la Palabra de Dios. Si es 
así, tome la determinación de participar en un estudio bíblico semanal que lo ayude a compren-
der mejor las Escrituras, con el propósito de ser obediente a lo que ella enseña. Si le es difícil 
asistir a un estudio bíblico semanal, entonces hágase el propósito de prestar más atención al 
sermón dominical que oye cada semana. Para tal efecto, lleve lápiz y papel para que tome no-
tas del mensaje y las implicaciones para su vida diaria. 
 
2. Si es cierto, como hemos sugerido, que la obediencia a Dios se hace evidente en la vida 
diaria, ¿cuáles son algunas evidencias que demuestran su obediencia al Señor? Haga una lista 
de cosas que hacen evidente su vida de obediencia a la Palabra de Dios. Ahora reflexione: 
¿Son estas cosas realmente relevantes en la vida de un seguidor de Jesucristo? 
 
Escriba un breve párrafo mediante el cual describa la vida de una persona que obedece al Se-
ñor. ¿Refleja ese párrafo su vida como seguidor de Jesucristo? Un seguidor de Jesucristo actúa 
con verdad y rectitud. Por ejemplo, el cristiano cumple su palabra empeñada, es decir, cumple 
sus compromisos. ¿Cómo es su vida en este respecto? 

 


